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		AL QUE LEYERE.

      
		 

      
		LA Estafeta de los muertos solo contiene dos cartas.

      
		La primera apareció en las columnas de El Siglo Médico, con ocasión de haber yo dado á luz un librito titulado Noticia de las obras del doctor FRANCISCO DÍAZ; lleva por dirección la siguiente: «Al DOCTOR E. SUÉNDER, Epístola de un exvivo en que se tratan asuntos de medicina;» la firma el DR. FERNANDO DE MENA, médico de Cámara de FELIPE II y maestro que fué de FRANCISCO DÍAZ, y por la copia y corrección LUSCINDA PROTOPLASMA DE SANGREDO. 

      
		En esta donosa carta, enriquecida con curiosas é importantes adiciones en la presente reimpresión, se hallan apreciaciones sumamente benévolas acerca de mi libro, que agradezco en lo que valen por proceder de quien proceden, é interesantes noticias médicas referentes á FRANCISCO DÍAZ y á SU tiempo; y aunque el autor de la epístola ha pretendido ocultar su nombre bajo el pseudónimo, basta fijar un tanto la atención en su castizo, elegante y arcaico lenguaje y reparar cuán familiares le son los hechos y anécdotas médicas del siglo XVI para poder afirmar, sin ser muy ducho en achaques literarios, que no puede haberla escrito sino el erudito bibliófilo médico, mi dilecto amigo, D. Luís COMENGE Y FERRER. 

      
		El autor de esta carta, entre otras noticias peregrinas, cita los nombres de cuantos médicos lo fueron de Cámara de FELIPE II, y al consignar que los doctores OSATE, ZAMUDIO, VERGARA y GÓMEZ DE SANABRIA, de quienes nada se conoce que legitimara su encumbramiento á tan alto puesto, asistieron en su última enfermedad al soberano, expresa el deseo de saborear un estudio antropológico de los cuatro médicos nombrados, con presencia de sus retratos, hecho por la saladísima y original pluma del DR. LETAMENDI. 

      
		El DR. LETAMENDI ha recogido galantemente tan personalísima alusión y dicho está con esto, que suya es la carta segunda de esta ESTAFETA, documento en que luce su habitual garbo literario el sabio decano de la Facultad de Medicina y que seguramente llenará las medidas antropológicas del difunto DR. MENA, pues con encantadora concisión, emite su juicio acerca de cada uno de los cuatro colegas nombrados, quedando clavados como coleópteros por alfiler de naturalista.

      
		El título de la producción del DR. LETAMENDI es el siguiente: «Carta al espíritu del preclaro DR. FRANCISCO. DÍAZ, en contestación por tabla á una aludan personal del alma de su eximio preceptor FERNANDO DE MENA, requiriendo del infrascrito un juicio antropológico de las cuatro nulidades de Cámara que legalizaron la corrupción en vida y consiguiente muerte del gran rey de las Españas, D. FELIPE II, dechado de siervos de Dios  y norma de monarcas regalistas.»

      
		Metido en harina, mi muy querido amigo, no se ha limitado á la antropología de Cámara, sino que ha discutido otras varias materias tocadas en la carta primera, con la profundidad de apreciación y el gracejo en la forma que son peculiares y privativas del DR. LETAMENDI. 

      
		Ocúpase además en referir á DÍAZ SU curación de la afección calculosa, por obra de manos, prodigándome con esta ocasión elogios y alabanzas muy por encima de los méritos de mi intervención en aquel caso, pero que confirman mi juicio de que tengo en el DR, LETAMENDI el más cariñoso y agradecido de mis clientes, como él puede estar seguro de tener en mí el más sincero y leal de sus numerosos amigos.

      
		Y aquí doy fin y punto á estas previas y tal vez innecesarias explicaciones, no sin dejar declarado mi agradecimiento al bondadoso DR, LETAMENDI, quien teniendo decidido que su preciosa carta viese la luz pública en un periódico médico, me cedió graciosamente el original en cuanto le manifesté mi deseo de publicarla en unión de la del DR. MENA y en forma que ambas pudieran servir de ornato y complemento á la Noticia de las obras del DR. FRANCISCO DÍAZ. 

      
		 

      
		E. SUÉNDER.

      
		 

      
		Junio de 1890.

    

  
    
      
		 

      AL DOCTOR D. E. SUÉNDER.

      
		 

      
		EPÍSTOLA DE UN EXVIVO EN QUE SE TRATAN ASUNTOS DE MEDICINA.

      
		 

      
		RESPETABLE señor mío: En las postrimerías del año de nuestra Redención MDCCCLXXXVUI tuvo V. md la donosa ocurrencia de llevar á feliz término la empresa laudatoria—que la bibliografía médica española agradecerá en lo que vale, que es mucho—de dar á la estampa un bellísimo libro con el piadoso objeto de conmemorar el aniversario tercero de la publicación del Tratado nuevamente impreso de todas las enfermedades de los riñones, vexiga y carnosidades de la verga y urina.... compuesto por el discreto y famoso médico FRANCISCO DÍAZ, mi dilectísimo amigo y querido discípulo, y reverdecer en el recuerdo de los mortales la memoria de tan sabio como honrado maestro.

      
		Desde entonces acá, SR. SUÉNDER, nadie, que yo sepa, dedicó la atención que merecía aquella bonísima obra, en la cual demostró V. md á manos llenas ser cirujano de buena cepa que no se satisface curando enfermos, ni con ensanchar los límites de la Cirugía militante, sino que, á guisa de lo que hacen graves y doctos varones, es de los que avanzan por la senda del progreso dirigiendo cariñosas miradas hacia sus predecesores, procurando hacer justicia á sus antepasados y hermanar verdades presentes con pretéritas certidumbres, para que más clara y esplendorosa brille la labor de los médicos, la cual no es tan reciente, limitada y pobre como algunos suponen. Lo útil, que es lo cierto, en materia de curar, ni es feudo de un hombre, ni de una generación, ni de un siglo; pertenece á la humanidad, ya que la Ciencia, según infiero, puede muy bien ser comparada á suntuoso y giganteo edificio levantado por el trabajo de los pueblos, los cuales cooperan con lo más selecto de sus investigaciones, que serán luego base, sostén y principio de ulteriores conquistas.

      
		Háse, pues, acreditado V. md de sutil, docto y amoroso hijo de la Medicina al dedicar los ocios, que cuidados diarios le dejan, á estudiar en los antepasados y sacar á flote, en el golfo del olvido, hechos y dichos de los más ilustres y vetustos profesores, significando con todo ello ser digno de desempeñar la nobilísima misión de los hijos de ESCULAPIO, ya que no puede ser noble quien desconoce ó desdeña los timbres y blasones de sus ascendientes.

      
		Visto, como iba diciendo, que en el ya longísimo tiempo transcurrido nadie osó decir de vuestro libro lo que bien merecía, he querido con esta misiva llenar en parte aquel vacío, y aunque á trueque de no desempeñar mi cometido como V. md merece y su libro reclama, por motivo de que mi inteligencia no está ya para terrenales dibujos, intentaré, cuando menos, despertar el dormido interés de vuestros coexistentes por una tan simpática obra como la que habéis terminado, con regocijo de los que fuimos amigos de DÍAZ. 

      
		Pero no entienda V. md que mi diligencia y liberalidad obedecen al deseo, harto liviano, de que mi nombre suene, figure y ruede por los papeles, no; en mi estado de exvivo ó rancio muerto no me hacen mella las pompas terrenales, de cualquiera suerte que ellas sean. Otro es el móvil, ciertamente más levantado y digno.

      
		La gratitud que guardo y la admiración que profeso al DR. DÍAZ, me incitan á mandaros esta muestra de cariño, que yo quisiera encontrarais agradable, ya que gallarda no es posible; ni puedo, ni cuadrar bien pudiera en quien, como yo, no pertenece á ese mundo, el cual abandoné por otro mejor, más de trescientos años há, por voluntad del Todopoderoso, principio y término de la virtud y del saber.

      
		Yo, señor mío, como DÍAZ, VALLES, MERCADO y tantos otros sapientísimos varones, fuí catedrático, médico del rey y gocé de reputación no escasa por haberme atribuido el público benévolo no pocas curaciones que obró naturaleza á pesar de mis medicinas, según más claramente ví después; y esto que pasó conmigo y con mis enfermos, sucede también en los días presentes, por lo cual conviene recordarlo y tenerlo muy en cuenta para que disminuya el orgullo que se funda en el bien medicinar de que algunos pretenden ¡cándidos! tener la sola llave.

      
		Conocíanme en vida por FERNANDO; nací de padres modestos y honrados (en cuya honradez estribaba su hidalguía), en Socuéllamos, pueblo de la Mancha no muy distante del Toboso, que debe su fama al inmortal CERVANTES, amicísimo de DÍAZ. 

      
		Tuviéronme algunos historiadores como á portugués; y no sería porque fuese yo hinchado y presuntuoso, que siempre fuí comedido y manso en mis actos, de genio apacible, aspiraciones modestas y temeroso de Dios, y por ende, poco inclinado á espumar grandezas y nada propicio á fanfarronadas que se resuelven en humo, que no otra cosa es eso que llamamos vanidad, propia de pavos y hombres casquivanas.

      
		Durante mi vida terrenal procuré cumplir con mis deberes de la mejor suerte posible, asistí á los enfermos con caridad ayudada del estudio, encaminé á mis discípulos por la senda que nos trazaron HIPÓCRATES y GALENO, dejándoles entrever la posibilidad de agrandar y mejorar el camino, siendo los cinco libros que compuse otros tantos testimonios de mi aplicación y buenos deseos.

      
		De entre los numerosos discípulos á quienes aleccioné con mis consejos, dos fueron y serán el principal ornamento de mi carrera docente: FRANCISCO DÍAZ y el famoso literato y sapientísimo teólogo BENITO ARIAS MONTANO, el cual dispensóme la honra de elegirme por maestro suyo de Medicina.

      
		Por cierto que el supradicho ARIAS (grande amigo de VALLES DE COVARRUBIAS, más conocido por el sobrenombre de Divino) fué lazo de unión entre el peritísimo cirujano FRANCISCO ARCEO y mi personalidad humilde. Y á fe mía, que todo el mundo debía envanecerse, cual yo, de contaren el número de sus amigos al DR. ARCEO, segunda providencia de los enfermos, que de los más apartados países acudían á la clara, abundosa y saludable fuente de sus conocimientos. El caso fué, que habiendo determinado el celebérrimo ARIAS ceder á las súplicas de los habitantes de Llerena, en Extremadura, allá se encaminó á predicar, y como ejerciese en dicha población el DR. FRANCISCO ARCEO, tomóle por maestro de Cirugía, acordándose sin duda de mis justas alabanzas y admiración sincera por tan docto profesor.
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